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EDITORIAL
por ^  espacio en nuestro níimero anterior deionoa

1 Insertar entre nuestros extensos editoriales la nota ds R**'/ 
• -ión aue su saHd̂  ̂ reírasada requería. Pocas palabras son 
fcllas para jasUfic^r a nuestros lectores el inemd We 

con apareció a la venU el número segundo de OAU^-IA
” ip RE.

'»or influjo y apremio de las circunsíamias que 
,,, nomentos críticos entre los que se desenvuebe la vida de

¿3 órgano, ha» determinado e! fenoiti«io o -oo log » .o . 
nuestft * «„í«rf/os lectore;. esueianI . lue habrán dispensado nuestros lectore ;, e s p í  an
f enomeuo í| extraneza sobr-da a la v e . al compañero-
do impac ientes.'' comparitir los momentos de descanso en el har  ̂
con qwe habrán o en el viaie urbano; al am igo que ha
o en el café, en siigrupación de (iallegos Libertari'os” , por la 
¿e encarecer la “  laboii- antifascista abnegada y desinteresada, 
importancia de ¿  fondo de niiesti número anterior, nues- 

En e! arfiV lu cras filosofías, advertí:! a la masa galle 
fro  pi-esidents.ygn^ra entre nosotros m. se dejasen embaucar 
«a  cjtie se enc^g. mismos procedimientos políticos de
nue-tros ;>aísan, y  tratan de poner en juego un desorientado 
antes, que urue,^ ;̂  ̂ alentados por un determinado sector con- 
prupo de galleíj^j y  burgués, ante el cual nosotros opondre- 
frarrevoíuciona¿tuerz05; porque esu> -deales que feciíridan es 
ríítmeme^^.ríueba de su labo- ¡u-oseirtista, que excita el amor 

pío de los demás sectóres. que ven usurpados y  defrauda- 
j r  los intereses generales y  comunes del pueblo trabajador. 

Nosotros, G A L IC IA  LIBRi-:, desde el prime, momento re- 
resema  ̂ la única “ Agrupación de Oalíegos L ib e r ta ra s ’ que 

existe en territorio leal, y  nuestro auténJci: antifascbm o e s ^  
sobraaavente reconocido, en oposición ni ot , ano que a nadie 
'.epresenta, y  que trata de adqiiirú' esa pe.-onalidad a fuerza 
- aescalabr.ís y proyectos fraca^ndos iierar de sus sub\en-

mes considerables. .
En la hora que nos dedicábi.^ os a esertbi: la orecente en

torial llega a nuestra Redacción una misixa ¿el compañero 
Manuel Amil Comité Nacional do la C. N. T . Misiva que 
tvae e! calor imprescindible de nuestros paisanos que se hallan 
diseminados por Levante y  Cataluña. En el’ nos pide con ver
dadera. ansia una canticUíi crecida de e.i mpíures • O A LIC IA  
LIBRE. A l  ogam em e lo hace el compañero Menuel Pita, de 
la Asociación Nacional de Cultura de las Fuer/a^ A im a d «  de 
Caríagína. Apremia por que a dicha localidad, que considera 
com o k» quinta provincia galaica, se envíen con urgencia v 
quetes volum inosos conteniendo cientos de ejemplares de G A 
LICIA L IB R E , que esperan con sed ies^spérante Io!̂  marinos 
allí residenies, gallegos todos ellos. En camino está ya nuestro 
periódico, y a sU lectura han de serttir ’a nostalgia de su tiei* 
rra nativa y  prender ha, en aras de su liberación, el deseo de 
adquirir regularmente los números posteriores del auténtico
paladín rle> olucionario gallego.

Será el iiaHativo que mitigue los sinsabores dv so exilio 
forzado. Los ansiosos de seguí: payo a paso la reconstrucción 
jconóniica de nuestra tierra no dejarán ife adquirir uo solo
número de G A L IC IA  L IB R E .

Nuestra palabra perdurará siemp'ie en la concioncia de todo 
lector, porque será la verdad diáfana y  la siembra .magnífica 
de op lim bm o y esperanza que sostendrán tenso a! e s fir tn  de 
nuestros hermanos de Cataluña, Levante y  >íurcia, que sue
ñan con surcar las aguas del Atlántico en éxodo sublime hasta 
fondea: en alguna bella río de nuestra costa, donde %>s m a
rinos gallegos que hoy se encuentra.* en Cartageria ox  idarán 
Jfts cicatrices amargas que guardan de aquellas botas a;';g:is- 
tiosas de lucha contra las revueltas aguas é: la, faenr. g n  ve 
V ruda de la pesca para ganar el su.s? nto cuoti-'*’ - lO. Al divi
sar aquellos lugares repentizará la estampa le  *. • su memo
ria flagelada iw r.las vicisitudes :>'^¡cas de nuestra gesta épica. 
Emularán bisónos gestos melai .;óH:os, volviendo a enrolarse 
de nuevo en su profesión, que ning.. ‘ ra supera en abnega
ción y  sacrificio.

Ahora «jue empieza a .salir de i>v r.íri.|̂  G A L IC IA  ' IBRE 
con la primigenia solituatdói: de Cartagena asomará al propio 
tiempo a las tierras de Leermíe y Cataluña con un rancií a- 
hor ga lk b n o . debido a 'la  pros y  sus gustos, y a sus ansias 
de liberación gallega que ímpregnaii el alma de est- dos ejem- 
pi.i'^s de hombres, coetáneos dei inmortal Villa'.'.rué. y que 
ren»! •>-’ com o aciertos positivos.

Alaridos gallegos de igena, paisanos que os encontráis 
enr Lévame y Cataluña, proiito tendíais en vuestras m^nos 
G A LIC IA  LIB R E  que solicitáis InsLstentemc.nte, y, aunque nos 
ahogue el trabajo en nuestra Redacción, hemos de dar satis
facción a nuestras icucias.

¡G A L IC IA  L IB R E , adelante! L *. REDACCION

P R O C L B Í T I f l S

AGONIA
En Miadrid resuenan víkcs 

de agonía' y fie coraje: 
sin papd. sin alimentos... 
la dejan los tniserabk=.

En Madrid, do s«- derrnma 
a torrentes limpia sanqre, 
las raciones son v-rasas, 
se fu.stig'a con el hambre.
A los hombres que combate'ti 
.y a los niños ímxentcs 
SL. les su ropaje,
SA-* .eksriutreu esos cuerpos, 
‘;n..rpcc!*oó que se abaten,

' nierpecitos que debieran 
alimentos, ¡ay!, sobrarles 
en pre'^no de su inocencia 
que .nrba nuestras crueM'des ..

Y qnlejies turlxií sus s-.ieño.s 
serán viks criminc.-leí>.

Los niños no tienen culpa, 
oídlo bien
reparf-'líe alimentos 
buc -vt. ctoinen iiol^íazanes.

Azúcar, hawos y levhe 
a los niños Imy une v'arle, 
si :Ki las muertes lecaigrui 
so verdiVif-os y culnable...

No lian quedar^iin merrutio; 
han de expiarse 1:. -''aldades, 
no o*jn grillos eai ma/.rMV)rras, 
ha de : er tras los tapiales.

Y  como esto lo censura 
la Prensa ;>or sus alardes.
,T Aíadnd +ambién lo, dejan

-y esto es para picarles—  
sin papel para periódk'o.i. 
sin viandas espirituales.

¿ Se pretende que su'.'uinba 
■‘ 1.a Vo2‘ ' que (k 
¿M orir?.... pregunto a los necios 
¿M orir?... 'si son inmortaies. 
¿Es que ignoran que la Prensa 
no es cañón comens-urahle? ,

Sus abuses que dispara 
jamás llegan a estrellarse; 
inatemátka pa¡ ábola 
y efectos a su alcance 
.se perfilan de los otros: 
pero do c-ste. si encontrasen 
los lectores su trayecto,
Ies invito a que marchiT. 
al término 'le su efecto 
y sus blanco? calcula.sen.

No hallr-.'.'án, no tiene limites, 
ro es '.añón comensurable.

Su ^neíralia no .sv enfría 
.ii .sujeta a yerros nace, 
má.s que el acero q w  mata 
O.S un ácido y deshace.

Su voz la lleva: las «ndas, 
no se esfuma como gases, 
e? temkla y re.sixtada 
por sus efecto'.s capaces 
de t'eridas en la materia, 
de heridas espirituales.

N< ble arma irtmortal 
que blandir han ambas partes 
cuando el mundo sea bueno, 
no hnbécíi -como ante,?.

Gobierno, y a 'lo  sabéis... 
no queráis >ser el culpable: 
de los niños que >e mueran, 
en ^tfadr'd de lo que pa.se.

; Para 'iné se piden armas 
si las nuestras se deshacen?

LfBER.ATA

MI SALUDO A GALICIA
U'nas cuartillas me son pedidas 

para este nuevo vixerü de las 
ideas lilxettarias. " .

,A. Kjuje. no sé muy dcíinida- 
raente lo que,he Je decir a Jo-- 
comipañeros gal)e¿;úd c|ue soa lî s 
editores y el mayor núcleo de 
lectores <Íe este nuevo heraldo de 
lan ideas iiberadoras— ¡qué no sa
brán ellos qüe yo pueda decir
les ! -  , no puedo negarme a su pe
tición.

Ijpr periódico como éste, en es- 
ta.'í ■ circiuistancias, es â lgo más 
que un periódico. Es eJ cnllxir .'U- 
ti tollos los Cvi'-.ipañeros, a qinc 
nes, a<Lná? dt la comunKiad de 
ideas, aglut' ia :■! 'recuerdo cleJ 
paí? en el qiw nacieron, al cual 
saben suniidu en el dolor de una 
esclavitud bárbara; la conciencia 
de <lue en .sturen tma tiranía 
insufrible infriidad de seres que 
a tcxlo.s nos son queridos, por es
tar ligados a ellos poi Hzos de 
;-rt.r;gre unas vece?, y ótras, lo que 
es má.s fuenle todavía, por el re- 
cuc:'!o de las luchas inten.sas vi- 
vida'í a su lado cr moment'; de 
duras represión j y también de 
triunfos que nn se borrarán fá
cilmente fie nuestra ntemoria.

Un ]>eriódico com o éste será el 
centro en torno al cual sé .agluti
nen agrttpados, mejor apiñados, 
todos aquellos gallegos que lle
van en su.s retinas todavía la hiz 
norteíía do los siiave.s paraies de 
la didcé Galicia. Y  estar juntos 
es vivir junto.s la vida de dolor de 
aquel trozo de tierra esclava, aun
que indómita. Y-■vivirla es sen
tirse ‘Cíi'i deseos de liberarla, y li
berarla es ensanchar loS dominios 
de las iiosibilidades libertarias.

Por«iuc para mí, Irablar de Ga
licia. es hacerlo de una de las re
giones q u e  más ín-tensamente 
siente el ideal que me queri
do. como lo es a casi torios los 
editores de- este periódico y po

siblemente caei todos los lectores.
No en baUle se luchó .durante 

bastantes días con todo e! tesón 
le que el más recio temperamen
to es oapaz. Por algo a la suble
vación fascista, con todo y estar 
en pésimas condiciones, contesta
ron lo= trabajadores gallegos con 
un levantamiento poco menos que 
genera], aun a conciencia de que, 
datlos .«US e.sci î^s medios de hi- 
dia. i! triunfo éra más que. du
doso.  ̂ ^

Por algo, derrotados aún, los 
mdíTbes gallegos se encuentran 
HÚn llenos  ̂de rebeldes que, es-' 
peranzatbs, aguardan, con razón, 
el in.mif'ut'O de «u liberación, a 
la cual cíián dispuesto.? a con
tribuir con su propia vida. Por al
go mui.hos héroe'” de los que 
ínnto al/Uindan entr. los pf.scado- 
res gallegos, mucho tiempo des
pués del triunfo de los facciosos 
en Galicia, arrostraron todas las 
dificultades y los- peligros todos 
para venir a reunirse con nos
otros, y con nosotros compartir 
todr/s los dolores y todas las ale- 
g;j'is de esta lucha a nruerte con 
la infamante tiranía que ahoga a 
mtdia España.

Corno considero que este nue
vo'decenario tiene la misión de 
cukiar el emito al desquite, el re- 

• cuerdo a los buenos, la e.spetanza 
de los mejores que aún nos e.spe- 
ran y. sobre todo, de servir de 
vínculo de relación ;¡ los libreta- 
rio.s. V de vehículo n las ideas que 
a todos nos son comunes frente 
a credos a los cuales los gallegos, 
más míe nadie, con serlo todos, 
.son refraciarios, aprovecho la 
ocasión de escribir estas cuarti
llas jiara gritadle; ADELANTE, 
compnñer-;? gallegos. Por lil^rar 
Galicia, por liberar España, por 
liberar el mundo. ¡ Adelante i Sa
lud.

M iguel Q. ¡N E S T A L

lA  HISTORIA SE REPITE

L01 <je ayer y fai de koy
F/l Mundo marcha, camina ve- 

'lozmente iiacia l ’rogre.só. ¡A y 
de aquél fjnc inTeuLC deleut-rlo, 
que será aplastado! E.'̂ to dijo el 
filósofí). Con eS' ; pei;>^amiento, 
que es tofla una fiíosouu, esta
mos los hombres de la C. T. 
y la F. .\ í. Nosotro.s nos hemos 
ambientado con este pensamien
to. Hemos preparado el Carro 
Triunfal, símbolo de nuestro di
namismo, pai'H acelerar la mar
cha del Mundo en busca del Pro
greso y de la Cultura, ¡xirque 
dentro úe la Cultura y del Pro
greso está la libertad del homb*'e.

El frirtSOfo' puso en aviss» a la 
Humanidad; El Mundo marcha, 
-.voluciona. mita al Progreso; pe
ro también lanzó el an.atema: 
|Ay de aquél q.ue intem.r rlete- 
nerío, que será apla.ilash-*! Gran 
restion'abibüad llevan los mons

truos de . dos los tiempos. Gre
cia, que fue la cuna de. la Civi
lización, q u e  cí n su Taro ilumi
naba .d Mundo y • aceleraba el 
ritmo del Progreso, ha sido abor
dada por el monstruo; Roma. Ha 
sido inagado .su Faro Imninoso 
oor muchos años, siglos, fjcro vol
verá a rés.plnn'decer con más bri-; 
■Uo... T.a loba romana, sobre la 
cual el filósofo descarga su ana
tema, será aplastada como un 
gusano. ‘\sí seguirá el apias'ta- 
niicnto de! moiístruo que ha ' a- 
cido parale-lo al romano para ex
tenderse por toda la Europ.i. i>or 
todo el Mundo

Tenemos que dar un salto a lo
do lo pasado, no sin antes apun
tar que el mundo ha vivido un 
sinfín de ¡procesos, se;«mos psi
cológicos, q u e  ya f.4t:in bien 
apunia-!os eu F Historia, para ve-

Compañeroit Enyiae! un donatiya menf<iaf para yueifro p€r!Ódl¡co«
:4-í*

Ayuntamiento de Madrid
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nir a la realidad de España. E s
paña, crisol en el que se fundía 
lentamente la nueva sociedad, la 
sociedad del Progreso y  de la 
Cultura, ha sido invadida por los 
discípulos de R om a ; por la rém o- 
ra decadentista de los asaltantes 
de la gran Grecia que todavía ve
getan por esta Europa agonizan
te, para desgracia de los pueblos 
libres...

¡Cuánto derroche de energías 
hemos gastado los hom bres de la 
F. A . I. para ayudar el avance de 
España, que es el del M undo quc 
decía el filóso fo ! ¡Cuánta sangre 
derramada por la libertad 1 ¡ Cuán
tos espíritus inquietos han su
cum bido entre paredes porque 
iban en pos de la Cultura. A sí g i
mió España infinidad de años.

A  nadie le escapa que en .toda 
empresa revolucionaria ha figu
rado la F. A . I. H em os creado 
infinidad de Ateneos y  centros de 
cultura. Se ayudó a las masas 
oprimidas a organizarse, inspi
rándolas y  prestándoles todo el 
apoyo moral y  material para que 
éstas se fueran cultivando y  ca
pacitando y  conociendo la eco
nomía del país que un día ha de 
caer en sus manos para bien de 
la sociedad. La F. A. I. trabajó 
a la luz del día; en la clandesti
nidad y  en el destierro, según las 
circunstancias. Trabajó para ha
cer revoluciones que no eran la 
nuestra, pero que sobre ella ba- 
samentaríamos una m ejor. Desde 
Ferrer hasta el gran Durruti hay 
muchas páginas en la H istoria... 
Se ha implantado la República, 
entregándosela
? ■ ’ 1 ' A  hom 
bres que han dejado crecer a los 
cachorros de la fábula para m or
derla y  aplastarla con sus ma
lignas zarpas. Mil zarpazos ha 
sufrido la República sin que se 
intentara evitarlos o  exterminar
los. y  no se atajaban esos golpes, 
porque eran dirigidos desde las

altas esferas, desde los propios 
medios en que se había cimen- 
t a d o .  Mientras s e .  permitían 
“ affaíres”  escandalosos, e s t r a- 
perlos y  golpes de mano, com o la 
Sanjurjada, todo para “ detener 
la m archa” ,

A sí ha llegado el 1 9  de julio en
venenado por los eternos felones, 
por los sicarios, por los traido
res y  mercaderes. Y  henos aquí, 
com o siempre, a los hom bres de 
■la C. N. y  la F. A . I. en los pri
meros puestos de combate, en las 
primeras líneas de fu e g o : entre
gando mares de sangre; gastan
do sus mejores hombres. Era la 
G. N. T. y  la F. A. I.. ayudada 
por el pueblo recolucionario', la 
ique exterminaba a las hordas ne
gras nacionalistas y  extranjeras, 
■a los lobos sanguinarios, a los sin 
madre. E jem plos: Atarazanas, en 
B-arcelona: cuartel de la M onta
ña. ’en M adrid; Simancas, en Gi- 
jón, v  otros v  otros.

La C  N. f .  y  la F. A. T. arro
llaban a la bestia en toda Espa
ña. Durruti liberaba Aragón y fué 
en auxilio de Madrid. A  los si
tios de peligro era mandado Du
rruti, y  él con sus hom bres de
jaba el ronsel de la victoria: pue
blos y  m ás pueblos liberados...

Por todos los pueblos ondea
ba la bandera roja y  negra. En 
todas partes se aplaudía a la 
C. N. T . y  la F. A . I. T odos los 
partidos nos vitoreaban, nos son
reían. Nuestra obra revoluciona
ria no pO)día ocultarse. Ahí tene
mos todas las grandes industrias 
colectivizadas y  progresivas en 
Cataluña y  resto de la España 
leal. Ahí tenemos grandes indus

trias que han sido transformadas 
para producir irxalcülable mate
rial bélico. Ahí tenemos Aragón 
liberado con sus colectivizaciones 
campesinas que viven alegres y 
pictóricas de optimismo, traba
jando afanosas, porque saben no 
es para un amo. Y  ahí tenemos 
nuestra obra palpable en todo Le
vante y  demás regiones. La obra 
gigantesca desarrollada en Cata
luña no puede olvidarla nadie. El 
Cerebro de Cataluña es el cere
bro de la C. N. T . y  la F. A . I....

¿Quién es el culpable de todos 
los males que empieza a sufrir el 
pueblo revolucionario? Un parti
do minúsculo ha maquinado du - 
rante trece meses que llevamos 
de guerra. Se ha ido reconstitu
yendo lentamente con desperdi
cios que siempre han navegado a 
la deriva, con todo lo viejo y  ar
caico. Ya crecido, un poco fuerte, 
empieza su obra loyoles'ca: el sa- 
bo’teo a cuantO' tenga olor revo- 
luicionario, a cuanto sea labor 
constructiva de la C. N. T. En
numerar los hechos sería repetir 
lo  que tan detalladamente se lle
va escrito. Basta decir que el pue
blo ya está sobradamente avisa
do y  sobre ese “ Partido de la 
Unidad”  lanzará el anatema, el 
anatema del filósofo ...

'iToda :1a respomsabiHdad para 
los detractores de la gran obra 
revolucionaria que el PUEBT^O 
ha einpezado a construir el 1 9  de 
ju lio !

Iberia no quiere padrastros ní 
exotismos. ¡E s m ayor de edad!

Internacíonalíimo hedionda

Manuel P IT A

Cartagena, 4-9’ 37-

Este número ha sido 
visado por lo 
Censura

Ya tenemos de manifiesto la 
ineficacia del acuerdo de Nyon, 
tan malogrado com o el finado Co
mité de “ no intervención” .

E í  contratorpedero “ Basilk” , 
británico, ha sido atacado por un 
misterioso 'submarino, al que han 
perseguido siete destructores y 
dos aviones de la especie del con
tratorpedero aludido, sin darle ca
za ni descubrirlo tan siquiera, te
niendo que abandonar tal resolu
ción para volver al servicio de 
sus patrullas.

Llevaban estos perseguidores 
del pirata la orden de las autori
dades pertenecientes a la flota 
británica que patrulla en el M e
diterráneo de hundirle si hacía re
sistencia; pero, o es realmente un 
ente que dciaparece por encanto, 
o  estas unidades no se preocupa
ron de la búsqueda encomenda
da, por temor o por couiplicidad. 
Sólo así se explica que los g ra 
tas no renuncien a sus fechorías, 
y  sin o con  los acuerdos de Nyon 
seguirán, seguirán, com o de cos- 
t u m b r e, causando desastrosos 
efectos morales y, com o comenta 
el periódico francés “ L ’Oeuvre” , 
demuestran el deseo de continuar 
defendiendo a Franco aquéllos que 
ofrecen su colaljoración para evi
tar, precisamente, esta clase de 
incidentes.

Mientras tanto el capitalismo 
londinense pone de manifiesto la 
defensa de su clase y  no de su 
patria, concediendo a Italia crédi

tos “ sub condición”  de retirada^ 
los voluntarios que com bate v 
España— ^créditos que han 
mentido— , pero cuando el r; 
suena... Podrán desmentir tales 
concesiones; lo que no pueden dis
culpar es la insolidaridad con su 
patria, con los enemigos no mis
teriosos, sino de existencia real, 
que día a día les fustigan. Maña
na un torpedo* alcanzará a algu
nos marinos británicos, y  esas 
muertes, si las hacen de hecho los 
submarinos italianos, de 
las cometen sus mism^gg herm aV 
nos ingleses, los ca^talistas Ion- Y
dinenses, los subvencíonadores dü 
la traición y  del crimen.

Y  en nuestra Patria tenenv 
también sus repercusione-;^ 
pañeros trabajadores, com j 
antifascistas; son nuesti 
tantos de unas horas, Ig^que re- 
tornan a las burgue
sas de P a r ís ^
rudes nos-
otros defent itios c o n  nuestra 
sangre sus m . .,, m os privilegios o,
por lO' menos, . , . Co i ^semejantes, '
be;" ^“ “ es Si, de
so.bra: a Maura
res. Guerra de ’ , ,' R ío y  otros mas. 

Pueblo espa.^^
ciencia, ríete d , .’  tanto Ignominio
so juego en
cía, para que sepa ,:.l miserable 
que comprendemos su-s tramas in
sinceras.

Antifascistas, pueblo español, 
¡ a lerta!

T. Socializados del S. U. de I. G.—C. N. T.

Felietín de GALICIA LIBR£

Nue colaboradoret 
¿Q América

(Continuación.)

tardado el envío de este bosquejo a la imprenta. Gra
cias al entusiasmo del camarada Campio Carpió, otro 
(le ios fervientes admiradores de González Prada en 
Argentina, circulará ahora esta biografía en Am érica 
y  F.uropa.

Imjaregnado de mis ideas e ideales, de mis principios 
> doctrinas, de mis pásion¡es y  entusiasmos, de mis 
ojitinii'smos y  esperanzas, este trabajo, siendo un es
bozo  biográfico, es un grito  de admonición y  de com 
bate.

N o se espere, pues, un ensayo “ atildado y  pulcro”  
-como para jurados o  académicos oficiales, ni menos 
una primicia “ amena y  galante”  com o para señorita.'^ 
burguesas o  mujerzuelas frívolas, flapers; tam poco es

.d crítica encantadora o  “ venturesica” . Nada de eso.
Una breve reseña, casi cronológica, esquemática y  
nada más de la personalidad, vida y  obra del más gran
de y  bello hom bre del Perú de todos los tiempos, pero 
escrita con pasión de com batiente, no con “ imparcia
lidad”  de neutro: he aquí lo que pretende ser este 
trabajo prim igenio, carente de todo retorism o acadé
mico.

Para mí, los hombres me merecen o  una adhesión 
y  alabanza fervorosas y entusiastas o un repudio y  
maldición condenatorias y  lapidarias, según sus obras 
en beneficio o daño de sus conciudadanos o  de la H u
manidad. Para los buenos y  bellos, el amor, la gloria 
y  la inmortalidad; para los malvados y  horrendos, el 
odio, la execración y  el oprobio ; así com o el desprecio 
y  el v(íwmito para los nulos y  los cerdos vegetativos. 
Colíjase, pues, lo que será el presente trabaio.

H ace poco— 2 2  julio 1 9 2 8 — que ha cumplido el

X  aniversario' de la muerte de González Prada. Exicep- 
tuando una que otra publicación obrera-revolucionaria 
que clandestinamente se ha editado y  también una que 
o tra  reformista, la “ Prensa toda del país”  ha guarda
do un profundo silencio, bastante significativo y  reve
lador de la situación peruana actual, lo que no había 
sucedido cuando su fallecimento. La “ juventud” , por 
su parte, se ha mantenido dentro de un prudente si
lencio, guardándose bien de pronunciar siquiera el nom 
bre del gran rebelde, luchador e iconoclasta.

Y  me com place que esta biografía se publique com o 
un homenaje a la memoria del ilustre revolucionario 
v  circule por todo el continente. De los pretendidos 
pradistas liberales de todo el Perú no diré m ejor nada, 
no por piedad, sino por tener asco de ocuparme de 
ellos...

Se concibe que la Prensa—'me refiero a la que ella 
misma se llama “ independiente” , jamás a la palacie
ga— , no sólo de la capital, sino también, de las pro
vincias, habiéndose 'Convertido por- la mordaza policial 
en simples diarios de notas so-ciales, crónica policial 
y  avisos comerciales una parte, y  de abyecta, cobarde 
y  eunucal adulación al Jehová.peruano otra parte, se 
concibe que háyase cuidado bien de no editorializar so
bre el X  aniversario de la muerte del B-olívar espiritual 
del Perú ni de publicar siquiera colaboraciones envia
das exprofesam ente, porque el hacerlo era irritar a los 
procónsules, los c-orregidores y  la policía española, era 
com prom eter el “ orden público” , era perturbar, ¡oh !, 
la felicidad de la “ Patria” ... Pero no se concibe que la 
juventud— símbolo eterno de vida y  energía desbordan
tes, de bellas rebeldías y  luchas, de audacia y  coraje 
incomparables, capaz de todos ilos heroísmos y  de todas 
las acciones fulgurantes y  sublimes de la historia en 
todas partes y  en  todos los tiemipos— se haya acobar
dado hasta el extrem o de arrinconarse com o un reba
ño de ovejas se adosa al cerco del corral a la simple 
vista del zorro ... Pobre Perú éste en que hasta su ju 
ventud— burguesa y  proletaria— se haya vuelto tímida, 
cobarde, -calculista...

Actitudes aisladas de unos cuantos muchachos y  hom 
bres libres y  en aldeas apartadas de la sierra, ¿qué va
len ante el país y  el interior?

El nom bre de González Prada se ha convertido, pues,.

hoy, en peligroso y  com prom etedor en el Perú, y  de 
^aquí que se tenga miedo de pronunciarle siquiera. 
¡Constituye hoy, com o ayer, una bandera de combate, 
ide bellas rebeldías, de audaces iconoclascias! dice
González Prada dice desprecio y guerra a muerte con
tra todos los amos, contra todo-s los ídolos,'contra .
los dogmas del pasado; dice revolución, y porvenir. Por 
eso las universidades populares que llévaban su nombre 
han sido clausuradas en todo el pa ís ; por eso ni la 
Pren.sa ni los escritores comunes han recordado el 
X  aniversario de su m uerte ; por eso la juventud— que 
hasta en la misma negra España ha salido a la calle en 
■actitud heroica, desafiando las iras del tragicóm ico dic
tador Prim o de Rivera— ĥa tenido miedo de organizar 
actos conm em orativos y  de vocear orgullosa y  vale
rosamente el nombre del más grande hombre del Perú 
de todos los tiempos. ¡Para qué decir nada de los.pre
tendidos pradistas, cuya incaliricable conducta— de s^m - 
pre— nos avergüenza y  subleva!

M e complace, pues, que esta biografía revolucionaria 
sea com o -un homenaje a la memoria del hom bre que, 
a pesar de encontrarse bajo tierra hace ̂  diez años, es 
puesto, el primero, en el Index oficial por sus “ ideas” . 
Se lo debía este homenaje, que no será ciertamente el 
único que he de dedicarle, por ser él mi maestro, a 
quien debo todo lo que algo soy doctrinaria e ideoló
gicamente. Se lo debía.

A  él en cuyos bellos y  valientes libros aprendí el cul
to apasionado de la razón y  la libertad; el férvido ’ -jmor 
a la verdad y  la belleza, a la justicia y  el bien; lu
cha generosa por la humanidad libre, igual y  frater
na, sin opresores ni explotadores; en cuyos libros sen
tí la angustiosa esperanza y  la fe inconmovible en el 
porvenir venturoso.

A  él, cuyas excelsas enseñanzas racionalistas y  liber
tarias me transformarpn rebelde, iconoclasta y  lucha
dor, que niega y  desppccja valeroso y  altivo, que com 
bate incansable todo ¿dolo celeste o  terreno, todo dog
ma religioso o laico, toda mentira o  prejuicio social y 
político, en fin, todo poder opresor y  explotador, an- 
tropradesco y  criminal del pasado.

A  él, que constantemente vive en mi corazón y  mi

(Continuará.)
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DESDE AMERICA

B R E V E  H I S T O R I A
...D a dos org-anismos revolu

c i o n a r i o s  que asombraron a’ 
mundo.

Fué en España, en 1 9 1   ̂ y 
1 9 3 0 . Los trabajadores dieron na
cimiento a -la C. K. T. y  los anar
quistas cons-t'tU5^eron la F. A . L 
¡Quienes integraban ambos orga 
nismos eran hombres a carta ca
bal : proletarios auténticos, revo
lucionarios sociales de verdad! 
¡Se disponían a luchar contra los 
privilegios, contra la tiranía, con.- 
tra la ignorancia; por una vida 
libre, igualitaria y  feliz ! ¡ Y  lucha
ron siempre, con el libro, con el 
periódico, con las huelgas y  con 
las insurrecciones! Con todas ja s  
armas, m eros con la de -la insid*a 
y la de la política. P or eso fue
ron granides, sublimes y  heroicos 
hasta el sacrificio.

Sobre ellos descargaron siem
pre sfu odio los parásitos y  ver
dugos de la sociedad: los b u rg 'n - 
ses, los militares, los políticos y 
los curas. La calumnia, las per- 
seci:ciones. el torm ento y  el cri- 

fueron los métodos prefer;- 
d^Spara suprimir la C. N. T. y

LA E S C U E L A
(V ienf de la cuarta página)

vias más intensas, pues debido a 
estaá inclemencias meteorológi
c a  suspendían sus faenas, y en
tonces era cuando estos niños no 
hacían fa<Ita en sus hogares. Con 
estoicismo tierno poníanse a an
dar largas distancias por caminos 
faigosos y  encharcados, por ve- 
r e d a s  montaraces, aguantando 
transitoriamente la lluvia perti
naz. o el aguacero tempestuoso, 
o la nevada intensa; vestidos de 
harapos, dejando al descubierto, 
entre los jirones de la ropa, sus 
cuerpos descarnados; calzando los 
pe:aidos zuecos que agobiaban a 
un t-^mbre, escasamente alimen
tados llegaban, después de tan 
enorme caminata, a un local se
mejante al tugurio de sus padres, 
insalubre, reducido, sin luces na
turales, a raíz de tierra, rezuman- 
lo humedad, abstemio de sol y ale
gría, y allí permanecer como en 
mazmorras inquisitoriales, apre
sado entre cuerpos rígidos, enju
gándose las ropas de unos y otros 
por el débil ealor que emanaban 
sus cuerpos, y en esta posición, 
una hora y otra respiraban una 
atmósfera impregnada de vapor 
de agn.ia íupersaturada, mefítica e 
insana. A  veces atendidos por el 
condis'dpulo más adelantado o 
por el hijo sádico de algún capi- 
tali'S't-2. que encontraba placer fus
tigando a sus co'mpañeros, ampa
rado por la ausencia del maestro, 
de su nisma condición algunos, y 
que dtspedía a sus siervos antes 
de la hora, cuando los cardenales 
se condensaban explícitos en llo
ros y quejumbres generales.

¡ Tnfamia suprema la que se co- 
con estos niños del campo 

gaííego!
E sto sucede cuando las infeli- 

ces criaturas, continuando el ca
mino, llegaban hasta la escuela: 
pero algunas veces quedaban re- 
zagado-s hasta la hora apropiada 
con algún pastor o pastora que 
atopaban en su camino. E ra 'ló -  
g ico  que gusitasen perder la fija
ción en su memoria semiapaga- 
da de ciertos indecisos conoci
mientos aprendidos: humana era 
tal preferencia: esto por conser
var su integridad corporal, eva-

la F. A . I. de la lucha social es
pañola. N o lo lograron, sin em 
bargo.

Y  tanto no lo lograron, que el 
1 9  de julio de 1 9 3 6  estuvieron 
eL condiciones la C. N. T. y  la 
F. A . L de ser factores decisivos 
para el aplástamiento del fascis
mo. Y  lo fueron en toda Catalu
ña, en Levante, en Madrid, en 
Castilla y  parte de Aragón.^ En 
todas p a rt^  donde el fascismo 
fué vencido. De entonces acá la 
F. A. I. y  la C. N. T . han dado 
lo m ejor de sus hombres, lo m e
jo r  de sira fuerzas y  cuanto p o 
seían de audacia, de moral y  de 
experiencia revo*lucionaria. ¡ Con • 
tinuarán dando todo hasta el fi
nal !

Ayudar, defender a la C. N. T. 
V a la F. A . I. es avudar a loi^

local capacitado para albergar a sintiendo el flagelar de la milita-
todos los niños de la localidad. En rada que bolla los campos del fu-
él, a elección de sus padres o  de turo esplendoroso; sus generacio- 
ellos mismos, pudieran residir ha- nes jóvenes, preñadas de optimis- 
bitualmente o  volver a sus boga- mo, no ignoran que de, ellas de
res, después de terminadas las pende la acuciante regeneración, 
clases, para compartir con su fa- y  en sus delirios truecan su po- 
milia las horas sobrantes del día. tencia maniatada por cúmulos de 

Para una organización metódi- esperanzas que devolverán felici- 
ca era necesario la presencia de dad absoluta, quietud y  paz eter- 
todos ellos y  la participación co- na a sus hogares. Cuando esas ge-
lectiva 'en  todos sus órdenes; pe
ro no se haría esperar en un prin
cipio al ver la diferencia de com o
didad entre la escuela y  sus hu
mildes hogares subsistentes, has
ta la demolición total de cubiles 
y  levante de viviendas humanita
rias. Las dimensiones de estos 
edificios escolares variarían según 
la población de las entidades lo
cales ; un maestro pudiera aten
der 3 0  ó  4 0  niños a lo máxim o, y, 
según el número de grupos así 
formados, tantos serían los maes
tros que habían de sentar plaza 
en la comuna de la localidad; ac-

neraciones de párvulos sumidas 
en la ignorancia sean sacudidas y 
les irradie la luz inteligente, mo
delados por el estudiO', llegará tal 
vez Galicia a un estado de resur
gimiento tal que la mente, en sus 
esfuerzos limitados, no puede en
trever.

Los nuevos educadores inocula
rán en los cerebros infantiles las 
ideas de humanidad y, solícitos 
con los niños, han de procurar su 
desarrollo gradual: dar impulso a

los gérmenes de la Libertad, es
fumar los prejuicios de la ruti
na prodigando el bien y  difundien
do la claridad necesaria para des
cubrir la razón del odio al pasa
do atrabiliario, enseñando no con 
ese acre transmitir de generación 
en generación que agobia el ce
rebro virgen del infante. Un jue
g o  debe ser para el niño la ense
ñanza, y  la escuela templo de la 
Verdad, y  el maestro guía y  ala 
rífe de las bellas concepciones hu
manitarias y grandes que reco
gerán los pequeños, emulando tan 
nobles directrices trazadas por el 
arquitecto espiritual. L ejos de cer
cenar las cualidades anímicas y 
precoces, el m aestro ha de en
cauzarles por el verdadero cami
no de la emancipación del hom 
bre, en las doctrinas anarquistas, 
de la igualdad, del colectivismo y 
de la Libertad, en u:;a palabra.

dos organism os más auténti'.o^* ifeandq de form a independiente
de la guerra y  la revolución es
pañola.

Comité Anarquista de Defensa 
y  Ayuda a la C. N. T . y  F. A. í.

Buenos Aires.

diendo aquel martirio. Otras ve
ces llegan a la  escuela, pero no 
a la del Estado, a la de un parti
cular “ erudito de la violeta,” ; es
cribidor sin trazos firmes, leyen
do malamente y  conociendo la 
práctica de dos o tres operacio
nes fundamentales, se encuentra 
capacitado para transmitir s- u 
vasta cultura a los tímidos niño-s 
y hacer de ellos emporios de cien
cia. A  estos seudo educadores 
que utilizan procedimientos arcai
cos— ya qiue desconocen la M eto
dología y  hasta le Etim ología de 
esta vo'z— , que no logran pulir ni 
desarrollar las facultades intelec
tivas de sus dóciles alumnos, les 
pagan los labradores gallegos con 
la tradicional medida — ^tego—  de 
centeno al año, o ahora cada 
■cierto período o todos los meses, 
cobran suis honorarios de cuatro 
o  cinco reales por cabeza, tienen 
abierta 'la matrícula indefinida y 
•ciiidanse de hacer algunos viajes 
a la capitál para darse importan
cia estos sim.páticos autodidactos 
de buena fe, ptero perjudiciales a 
la vez.

Confinmaremos nuestros aser
tos con la anotación de dos casos 
típicos, uno de montaña y  el otro 
de valle. E l prim ero es una zona 
— Negra de Gusa (L u g o )— de 
inás de doce Municipios, con una 
superficie que excede de cien ki
lóm etros cuadrados, y  en ella ha
bía tan ’SÓlo U’na es'cuela. El ul
terior es el valle de Neyra del 
R ey. el más fértil de Galicia, con 
una magnitud longitudinal de 
más de quince kilóm etros y  con 
tries escuelas.

Sin p e c a r  d e  exageración, 
¡cuántos ciertos de ejemplos co
m o éstos, más dolorosos y  elo
cuentes, pudiéranse citar!

Este doloroso y  fundamental 
problem a de la escuela ha de en
contrar solución perentoria y  per
fecta con el rendimiento intelec- 
t u a l  y  abnegado de nuestros 
maestros racionalistas, uno en ca
da burgo aldeano, en cada pue
blo. La colectividad habrá de pro
porcionar o edificar un amplio v 
adecuado local para ser destina
do a escuela y  biblioteca, ventila
do. higiénico. solead'O, limpio, con 
calefacción en sus habitaciones y 
salones, com edor y  dorm itorios;

c^n el grupo tocado en suerte, o 
de una forma global y clasifica
dora sí entre ellos hubiera un 
acuerdo expreso d e enseñanza 
graduada.

Los arquitectO'S aportarían mo
delos de construcciones de casa- 
escuela, modelo que había de ele-

suficiente para retener a los ni- p_ Pérez Palazán..............
ños todos del lugar, con sus dor- p)_ Marín M oreno.............
mitorios correspondientes, jardín, A lonso Cenón..............
huerta llena de árboles frutales al Un capitán simpatizante, 
soñar de Cabarrús, con  campo de Berralen G óm ez...........

Denotívof que ha r ecibt^o fa A^mÍRÍtlroctcn, colecle^o 
entre loi cempañeroi que forman el primer Batallón óe la 

98 Brigada en beneficio del fondo de GALICIA LIBRE:

agrícola e ingeniero agrónom o 
con sede en la comarca, cargos

lidad municipal, sino por enchufe. 
Allí practicarían nuestros niños

R. M íguez M uñoz. 
Antonio M éndez ...

ció del perito e ingeniero- m os
trase adiestramiento en deternii- 
nado oficio. De allí pasarían otros

A. Robles M asín.... 
G. Guillén Mo-reno. 
P. Bernal Pérez.

a una escuela de oficios qué se j_ Dg^nas Peñas................  1 0 ,'
instalaría en los Municipios, de los p_ Martínez F oreio.......

tes de entrar de lleno a ja  colee- Molina M ontes, 
tividad, serían -necesarios para 
forjar los carpinteros, albañiles. Donatiyoi quc 
etc., locales.

En esta escuela convergerían 
los distintos oficios manuales e in-
diistriales. Para ingresar en ella J- Tato Canóniga.,..^......... _
seria condición indispensable ha- Juventudes Libertarias de

p a r a

Ptas. Ptas.

5 0 ,0 0 C. Sánchez Sánchez........ 5 .0 0

1 5 ,0 0 J. Fernández Catalán..... 1 0 ,0 0

1 6 .5 0 M. Pérez Sánchez............. 5 .0 0

5-00 J. A . Fernández Cigarro. 1 0 ,0 0

5 ,0 0 J. D oló T errero................. 5.00
5 .0 0 R. Guillén Escalante....... 5 .0 0

6 ,0 0 D. M uñoz M artín............. 1 0 ,0 0

2 5 .0 0 El chato del suministro... 1 0 ,0 0

2 ,0 0 Fernando Fernández ..... 5 .0 0

1 0 ,0 0 Bartolom é (ch ófer) ....... 5 -0 0
1 0 ,0 0 P. M oreno Banegas........ 2 .5 0

5 .0 0 B. García Fernández....... 2 ,5 0
5 .0 0 J. Benito Fernández....... 2 5 .0 0

1 0 ,0 0 J. Heredia Santiago........ 5 ,0 0

5 .0 0 G. Paul H . Jean................ 5.00
1 0 ,0 0 Francisco Belmo-nte ....... 5 .0 0

5 0 ,0 0 P. P alofo O rtuño.............. 5 ,0 0

5 .0 0 Un capitán ........................ 5 .0 0

1 0 ,0 0 TJn sargento ..................... 5 .0 0

5-00 F. Camacho Vinuesa....... 5 .0 0

5 0 .0 0 A. Díaz M erlo.................... 5 .0 0

1 0 ,0 0 Un comisario s i m p ati- .̂
5-00 zante ................................ 1 0 ,0 0

1 0 ,0 0 Fernando Sánchez .......... 1 0 .0 0
1 0 ,0 0 J. Calvo Navarro ............ 1 0 ,0 0

5 .0 0
1 0 ,0 0 .^G uillerm o Alvarez .......... 5 -0 0

5 0 .0 0 lí'apitán Julio, de ametra-
5 .0 0 lladoras ........................... 2 5 .0 0

recíbiJo en beneficio del «Fondos
G A L I C I A  L I B R E .

5 0 .0 0 E. Arena (v a sco ).............. 1 0 ,0 0

Valleherm oso ......_____ Jj,- 5®»*^
F. Gil Ogande............................1 0 ,0 0
J. R ey García....................  1 0 ,0 0
I. González Quintas.......... 5 0 ,0 0

Trillería (vasco) .............  1 0 .0 0

M, Otero P ardo................  5 0 -^ 0

D. Tato y  F. L orenzo.... 2 3 7 5

J. Suárez Peixoto ............ 1 0 ,0 0

J. Peneal Vázquez.......... 2 5 .0 0

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I O N

ber cursado hasta los catojrce años 
en la local. El maestro de ésta 
seleccionaría a sus aIumno*s con 
tal de enviar a los Institutos su- 
periore-s a los que sobresalieran 
y  mostrasen vocación para el es
tudio y  aptitudes para la inves
tigación.

En la escuela rural, el salón 
destinado para teatro sería lo 
bastante capaz para contener a 
los familiares de los educandos lo 
cales, previendo la asistencia dê  N om bre 
ellos a conferencias, disértacio- 
nes, conciertos, exposiciones, et
cétera. etc. Tendrá también la es
cuela cam po de deportes, salón 
de gimnasia, piscina y , en defi
nitiva, todo lo que sea objeto de 
salud y  cultura O'cupará preferen
temente nuestra atención. Los do- 
mingO'S-, por ejemplo, pudiéranse 
d e d i c a r  a excursione.s. visitar 
otras localidades y. én poco tiem
po. miestros niños conocerían su Los donativos y cuotas de siuscripción pueden enviarse por giro 
tierra, que hoy ignoran, y  que ci- postal a la Adminstración de G A LIC IA . U B R E , Montesquinza, 6 . 
f r a n  limitada en la local'da-d yf^drid . . . .
oriunda. ,  , . . . , -

Radioso porvenir aguarda a (Corta y  envía este cupón. Subraya el tiempo porcpie deseas sus-
Galicia, que deshojó sus ilusiones, crihirte; trimestre, semestre, año.)

Apellidos

Dom icilio ..................................... .......................................................................... .
se suscribe a G A L IC IA  L IB R E  por trim esíre, semestre, año.

Donativo mensual voluntario ...................................................................

Precio de suscripción:
Trimestre, 2 ,2 5  ptas.: semestre, 4 ,5 0  p tas.; 

año, 9  ptas. Extranjero, año, 2 0  ptas.

Loi días 10, 20 y 30 de cada mes se renderá GALICIA LIBRE«
Leed y g>ropa9ad el auténtico paladín reyolucíonano gallego^

Ayuntamiento de Madrid



D I ü fi c c i o  n , 
R Í D ^ C C I O f l  y 
f!l> -NISTRACIOni

m o m  c s Q u m z fí. é

T€L€fO nO  41̂ *i 0 9 S S I i í S e CMT

A iT L>

PRCCiOS DE
suscR{Pcion>

Trim «r»r«.. 2,25 pU.
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jCuán penoso será para am- 
chos gallegos leer, no ya el ar
tículo que, cual saikio de m i ce
rebro, <ie<l>co a mis hermanos ga
llegos, sino tan sólo el epígrafe 
que lo encabeza, y  que un espí
ritu cSa¡rivkk:nte y  conocedor de 
nuestra región puede vishimhrar 
sin ifíiíerzo.s grandes el estado 
de ■ i.jcstrs eaiseñanza anti'o <lel 
1 9  de julio histórico y, por des
gracia, después de esa fe ch a !

Arrtes ya de la fecha aludida 
fueron muclios los que se dedica
ron a demtnciar el abandono en 
que se tenía aherrojada nuestra 
cultura elemenlTl y  rural.

Prescindiremos en el presente 
trabajo de reseñar el estado de 
la cultura suj^erior de nuestros 
Institutois y  Unrvér.-íidad comi>os' 
telana, pues pooo más o menos 
seguía funcionando en  consonan
cia a la estandardización impues- 
va ix‘»r f  iistario para todas las 
universidades ■ ^élitros superio
res y  medios Je cultura de nues
tra patria.

A  ella les estaba vedado— ŷ es
to  sucedía en todas— afluir hijos 
humildes, modestos, hijos de la- 
brado!;-N único pixKiiTctor ga
llego que no se tenín en consi
deración, 7- al cual se degradaba, 
de}>ieiid-n -i todo lo contrario; 
a quien S' -lebía apoyar en prueba 
de afeoción y  rv-conociiniento al 
trabajador incansable, com ponen
te de la prodíiKidón gallega y  que 
satisfacía las mecesidades de to 
da la ptobiación. Si el labrador ga 
llego ,-enunciara por algún tiem
po a labrar sus tierras, ¿qué -^on- 
ííccuencia acr^rrearía a los habi
tantes de la región y  a su eco
nom ía?...

ÓBOL O E S C U E L A

Se com.prem1erá fácilmente. Eu 
el otro trabajo mío publicado en 
el núm ero de GALIC'TA L IB R E  
anteri'-- a éste sentaba que el ga
llego era labrador y  la economía 
regional auténticajmente agrirtda, 
con tal resolución que nunca pu
sieron en juego nuestros paisa
nos, a quienes anima parte de un 
espíritu servil, haríaju^ recono
cer com o  tales productores, com o 
exponentí* unprescindiblr para d  
logro  de”. bienes.tar común, y  se 
temería racionalineute a la prác-' 
tica de strs huelga.s, que traerían 
e3 hambre general al negarse a 
ofrecer sus productos alimenti
cios en el mercado, y  la ruina 
de la ecoaiomía gallega al- no ver
se alitnontada por los impuestos 
de venta de. propiedad etc., etc.

Decíam os anteriormente que a 
los centro.s <k cuUura superior 
rarainente afluían hijos dei pue
blo. Durante do? años que estuve 
‘cursando mLs estudios en la Tíni- 
versidad compostelar.n, apenas si 
conocí algún caso aii?h¡do, y  si los 
encontré eran, sí, hijos de labra 
dores emigrados que consiguie
ron hacer fortunas considerables 
en América, y, al retornar a sus 
lares con la mirada puesíd, en sus 
hijos, querían redimirlos del ■secu
lar oscurantismo de la raza, que 
no conocieran jamás el vflÍ5)endio ' 
de que había sido ob jeto  el tra
bajador en humildes oficios en 
tierras ex±rañas, explotau'do e l  
sudor que vertió de crepúsculo a 
crepúscu lo; tod o  lo aguan
taba estoicamente con  tal de que 
mañana pudiera su hijo vestir la 
toga de jurisconsulto o la bata 

'blanca del cirujano o  ei uniforme 
seglar la ma.s de las veces, sien
do esta última as.pira<i6 n más

propia del que poco  tiempo ha
bía estado fuera de su patria y 
diel ique nirnca se ocupó de ins
truirse, leyendo ni siquiera la 
Pren.sa del lugar donde residía, 
volviendo tan obtuso de cerebro 
com o había partido.

Los m ás ■de ellos, en contacto 
con relaciones exóticas, aunque de 
ellas no sacaran el fruto apete
cido por e"! exceso de trabajo a 
que se entregabaij. o  potr la pre
paración que portaban, giraban de 
cuando en cuando a su casa los 
ahorros que habían adquirido a 
fuerza de privacione.? para ir so.s- 
teniendo la enseñanza primaria de 
sus hijos, y  a los que la suerte 
les deparaba mayor fortuna cui
daban ]x>T ambición procurarles 
la carrera del bisturí, sinónimo de 
cacicato. Sabido es que el iné^Ii- 
co del Ayuntam iento guza eii Ga
licia de hi jerarquía suprema, por
que. realmente, entrf los pai.-a- 
Jus e.s el de más cultura, junta- 
metí'te con  el cura de h  pairo- 
eptía. Cultura qur poiiíau a rlis- 
posí.' ion de la cla.se que repre.sen- 
tabnn; -del capitalismo, ile los ex
plotadores, e n  detrimento d e l  
campesinado rural. Por esta ra
zón. en la Pacultad de M edici
na e.studiaba c 1 aburante a seño
rito. en ella se ■. -pimba un am- 
bietite más m odesto; en la Fa- 
cifítad de Derecho, en cambio, era 
un ambiente más confortable, más 
burgués.’ porque a d ía  iba el des
cendiente de. la política, el seño
rito de cuna, de profesión, a medio 
capacitar.se para continuar la po
lítica del padre, quien le guiaría 
durante los primeros |>asos hacia 
la piara del infe.sto fondo espe
culativo y  mefítk'.o.

Pero en d  presente trabajo, c o 
mo nos proponem os irnicamente 
recoger el ¡tema de ¡a enseñanza 
rural, no nos hemos de enfren
tar oon las centros superiore.s. 
asuntos que hem os de encajar en 
los espacío.s de GAIJCTA L IB R E  
y en números que seguirán a éste.

Es el problema de la c.scuela 
rural uno de los tantos pilares bá 
sicos c Inexorables, por no decir 
el esencial, de donde han de .sur
gir los otros com o  vastagos de 
un tronco com ún. Cuando nues
tros hermanos se den cuenta, por 
la 'ntuición que les llevará la nue
va vida ácrata, de la indigencia v 
olvido en que se hallaba entrega
da la enseñanza galaica, un cla
m or •Líiiá'ni»iii“ saldrá de sus con- 
ciencins cmbotada-i, hasta hoy, en
careciendo nuestra consirurcinr 
sólida y  humana, y  un arrebato 
de indignación y  condena para los 
pa.s-ndo? lanzarán al e-spacio para 
Iü.s que -les habían hecho padecerí 
las coaií;ecuencia.c de sus des
aciertos. íne,ptitudes y  de sus mal
dades ; y  todos sin excepción cón - 
tríhuiran Con su medida a levan
tar la construcción cultural ga
liciana, cuyos cimientos ha de ser 
,1a escuela primaria o  ;ura1.

Llevado a feliz término el pro- 
,bierna cíe la c.'ícucla. los otro? ha- 
Jlarían- solución raj>kJa y  urgen
te o  se irían rnode’ando pau’ati- 
na y  'Simnltáneaimente.

Para ello habrá qtie hu^ar uña 
cóm oda y  apropiada rê•u•■’n■ci.̂ n a!

Por SAMUEL (áoMEZ GOHZaLEZ
iprrhlema vital, et> consonancia a 
im nuevo sentido pedagc^.co ga
llego. <juc, sin •! '. 'n /  habría de 
jiraciicarse e  it iiu< >íra región. 
Antes que pergeñar la nueva g e 
neración que alumbrara a las ve
nideras, habrá que capa^citar, 
form ar a los neófitos in-tiíuto- 
,res racionalistas, c o n  \ocación 
.manifiesta para ejercer el noble 
.ejercicio de la erbseñanza, que in
fligía a quien lo tenía por profe- 
¡sióii el laiignro de la ingratitud, 
.acompañado de enfermedades ín- 

• /curable.f, por encerrarse día tras 
,tfía en lugares imanes, por tener 
a  .su cargo un excesivo número de 
.edu-candos que terminaban po“ 
agotar al organism o má?; robus- 
,to, con prodigios de agotamien
to, parálisis, locura, reguera y 
afeociones del sistema respirato
rio. de largos tratam.ien'tos con 
reposo de sus órgan os ; trabas 
profesionales que inutilizaban a 
jas mártires, y  que, por subsis-- 
tir. continuaban enseñando con la 
■obsesión de la muerte durante una 
agonía lenta q'tic les produciría 
una desesperación .sin límites. ¡A  
cuántos pr-ofe.sores hemos censu
rado cuando niños por sus carac
teres, guardando y o  el recuerdo 
de uno que yace sepulto, malogran 
do su.s esfuerzos en la flor de su 
juventud! M ás tarde vendrían a 
nuestro conocim iento las causas 
por qué se m anifestaba ese ca
rácter inconsciente, pro'.hicido piir 
un dolor co^itinuo que gestaba la 
preconcebida c > m o  inexorable 
muerte. M aches de sus alumnos 
lo  connprcndían, -pero los más. 
fa l í^  de experiencia, menos des
piertos a la vida que los otros, le 
dirigí.'in SU’S lanza.s in'Oci jites v 
ponzoñosas a una víotima de la 
barbarie social que n.o lo jubda- 
,ba para rocluírío en algún sana
torio, donde podría haber curado 
la laringitis aguda, convenida en 
crónica, y  que. andando el tiem
po. había de degenerar, por ,su 
abandono, en el cáncer que le 
arrastraría al .sepuEro, no súi de
ja r  por eso su cátedra, a la que 
acudía con  askiuidad hasta e1 úl- 
,t!Ímo momento.

A  los maestros de nuestros 
burgos o tro  tanto les ocurría, o 
m ejor didhp.ies ocurriría sí cum 
plieran su función honradamen
te  ; eran lo s 'pocos. La m ayor par
te, usurpando el tiemíx> a sus 
alumnos, abandoiiaban e 1 local 
para asistir a la ferfa o  a la ro
mería, ‘despachando antes a los 
poco.s ■muchachos que a dase ve- 
ru'an, No hay que renunciar, a la 
generación presem e, com o muchos 
han ' expu esto ; claro que las veni
deras Jlegarán inocentes de los vi
cios que corroen a nuestros coete- 
rráneo.s: pero, lejos de contami
narías, hr*i! de abandonar sus habi- 
tualid'ade.s mtadiante una esmera
da educación, no subsistiendo lo.'> 
antro.s de corruijxrión, los lupana
res. los liediondos tabernácuios 
donde se degenera el alma y  ti 
cuerpo y  dí'inde se engendra el 
akídiolísm o, que tan funestos per- 
ju icios acarrea a 'la sociedad y  a 
donde acedía el crimen y  la trai
ción.

Entre estas floraciones futuras

jxxlráii;-: encontrar los “ héroes" 
imprcgna^Klo dicho .vocablo ua 

.-calido corliliano—de nuestra ra
za céltica. sería muy de lamen
tar e l que se malograran sin po
ner los medios a nuestro aicance 
para descubrirles y  guiarles ideo- 
!-vgicamiente por nuestra senda 
doctrinal y  ahruist^. con tal de ir 
moldeando una sociedad más vir^ 
tuosa que la  cadttc^.

Nuestra escuela do tendrá ese 
sentido proselitista Igne habitaba 
en todas e llas; hastá los doce o 
catorce años al niño 'jlebe educar
se comao a un niño, aleándolo .le 
todo sectarism o político y  dogma 
religioso— potentes enemigos del 
alma— . Tiem po tendrá después 
de que esté preparado sólklamen- 
te con principios básicos cultura
les y  asimilado liaya conocimien
tos* de toda* las ramas del salx*r. 
,Su curiosidad le llamará a un exa- 
fnen de concie-icia: se entablará 
una ‘lucha entre el mundo mate
rial y  el espiritual, y entre i.i vo
rágine de contradiccione.s termi
nará por inclinarse a la madre 
naturaleza. R'oconocerá que 1 o 
malo es t'xk> lo  que va contrii 
ella, contra el fin que nos mue
ve el v iv ir; los actos Inieno? se
rán ao: -Wu} que marchen .'-/or- 
des con nuestra existencia y tien
dan a. ennservarnott sanos en  
cuerpo y  alma. Se abstraerá su 
pensamiento <íe elevados vuelo? 
y  en la tierra cumplirá su com e
tido. queriendo a todos com o h t - 
mano.s, sin sentir repulsión ante 
otro ser humano, coadyuvando al 
fin 'Social por el que existimo.?, 
prestándonos apoyo 'nMituameu- 
,te; sin interesarle la •; 
de un Ser Suprem.* Todopp'i o- 
so  y  Justo que juzgue lo,? actos 
de los  hdmbres cuarxlo nuestro 
planeta se apague. El será uno de 
los que presentará su alma ?in 
mácula alguna, teniéndolo q u e  
absolver r.se Ser Supremo si real- 
i;iente er Justo. Resaltar;! una 
paifiiiaria contradicción al juego 
de estofi pensamientos y  sería: 
que sin sentir.se nunca poseído de 
fe católica, tendría más dcreclm 
do serlo que el que se dice Ila- 
m á r s e 1 o  'practicando to<lo lu 
opuesto a stts preceptos dootrína- 
1-es: explotar, engañar, hipocri- 
tear, robar, matar, codiciar los 
bienes ajenos, desear la com pañe
ra del prójim o, etc., Nada te
merá d  anarqui,stá de relativa 
perfección ai fallo inexorarl''‘«  y 
■eterno; él es humano, sincero, 
trabajador, ‘honrado, igualitario y 
libertario. Esta enseñanza natu
ral adolece de  ̂los defectos de la 
antigua, artificial y  C'Onvenciona'l, 
híbrida y  frágil.

Las coI'OCtividades lócale.? d í 
catla burgo aldeano q w  dejamos 
formadas y  descritas en nuestro 
artía ilo anterior, “ El terruño per
d id o” , . crearán su escuela rural, 
poniendo al frente de ella uu- com - 
jiauero capacitado ideológica y 
cieiitífícainente. que ha de repar
tir siu fm ic'ón de la e-nseñanza con 
la «¡e la biblioteca, también fo r 
madas ■.luíiiaríamcnte en el seno 
d d  loca! escolar, incrementada 
con k)s vo»úmene.s nuestros de 

reciente publicación: ejemplares

Neĉ iiícif de eitaf y éilcsi de fu

le todos nnestrr,; periódicos, rc- 
vi..ta:, y  folleto que estarán ‘ a 
disjx>s¡'-ic>n -.1 hora.s prefijadas de 
todos los n ños de la localklad.

.Si la riqueza económ ica gallc- 
,ga se talla  en el cam po, la ra
zón ■descubrirá lo  diseminado de 
la poblacióin gallega, el floreci
miento industria] de la ganadeida 
.V agricultura, minería y  pesca; 
f  o  r t a 1-ecería nuestra economía, 
qué diKia cabe, pero ello habría 
•.k- crgi^iiílecer únioemente -a las 
actuales emidaíles locales o ru
rales. Ma.-. • ’ 5 0  •>or TOO de ellas 
poseen lan sólo una pc/>lación de 
uno a 5 0  habitantes cada una. En 
este aserto está comprendido el 
atraso de nuestro pueblo, pues 
mientras que nuestros políticos 
recababan alguna ayuda o me
joría para la ciudad, el burgo se
guía olvidado y  hasta quizás fue
ran muchos de ellos ignorados 
por estas lumbrera^ del negocio y 
de la explotación, no conocían la 
vida ni la psicología de sus pai
sanos. Desconocinn la vkh de 
ellos, sí, .ponqué en vez de estabk^ ‘  
cer comunicacione.s entre c^as 
agrupaciones petj-uenas. favo’e- 
ciendo el 'libre catnbio de s-us 
mercancías, arreglaban a l g u n a  
que otra calle, de la capital, pa
ra Iponer de manifiesto su refi
nado gusto Y sus coriocinientos 
de estéiíica, encaminados a lucer- 
los patentes allí, dondr .-i -,ri- 
gregaba mav^or número de pobla
ción. asegurando con ello, su re- 
e'lección, que no garantizaría la 
inco.n.sistencia d e  nue.stro-s pai
sanos.

L a topografía de nuestro#Ske- 
lo es tan accidentada, tan largos 
y  duros los invieroios, que por 
necf sklad tendría aceptación una 

• escuela en cada burgo, por pe
queño que éste fuera, si no se 
quería caer nuevamente en el so- 
bren-ombre de ■descuartizador y 
criminal de párvulos, que nOfOt'ra 
co?a eran nuestros goberm nles. 
"\fientra‘s que sUí. hijos, bhn ali- 
m en tado s, prof u s a men t e abriga ■ 

'dos. resT<lien<lo en grandes urb^s. 
haliitando suntuosos edificit>. cal
deados por calefarcionc?- centra
les ^ t<ímperatuia>. agradables, 
■h-vponiendü de x«íl>^erbios vehícu
los para trasladar.?!, h 'un lugar'a 
otro previemlo las i-'>ns:-v’U‘ncia= - 
funestas de la intemTKri!'. ’ e? err. 
at'm poco, codiciaban un pi:a-f!‘- 
.<iaco biene.'star'supreuic estos chi
quillos mimados, imbécile.s \ p-jr- 
vcrtidos. Los otros, lo» otros ni
ño.? del agrq gallego, no iban casi 
nunca a la escuela, por se"' nece- 
sario.s en sus casas esos bra'úTos 
raTjuítiicos que desde mm ‘rLa 

.criad, apena-s salidos del 
materno. 'Se hundían en la 1 ,ao- 
r.mxia eterna v  en él calvario de 
Ia¿> faenas agrícdlas, que oimpar- 
íían con sus padres y  demás her
manos. Y  cuando solían acudir a 
la e.scnela, un nuevo sacrificio se 
les imponía, prefiriendo mucha,? 
veces no abandonar las torturas 
de esas tareas mgrata.s, que con
sideraban com o paliativo ante el 
enorme sacrificio que les aboca
ba la distancia a recorrer hasta 
la escuela m ás cercana, o a la 
única que 3e.s era dado asistir, a 
la de su Ayuntamiento, cinco, 
ocho o  más kilómetros alejadla.

Cuando solían acudir era en la 
época de invierno— época de re
lativo descanso para los labrado
res— , por 'los meses de frío y  llu-

(Continú.. en la página tercera.)
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